Especies de Oithona (Crustacea: Copepoda) en el Pacífico Colombiano en el Segundo Periodo Lluvioso de 2001 by López Peralta, Raúl Hernando & Mojica López, Luz Helena
UNIVERSIDAD MILITAR NUEVA GRANADA38
ISSN 1900-4699 • Volumen 11 • Número 2 • Páginas 38-53 • 2015 • DOI http://dx.doi.org/10.18359/rfcb.1298
Fecha de recepción: 21 de enero de 2015 • Fecha de evaluación: 10 de mayo de 2015 • Fecha de aceptación: 19 de julio de 2015
1 Raúl Hernando López Peralta, Dr. rer. nat. Laboratorio de Hidrobiología, Programa de Biología Aplicada, Facultad de Cien-
cias Básicas y Aplicadas. Campus Nueva Granada, Universidad Militar Nueva Granada, km 2 vía Cajicá-Zipaquirá, Colombia. 
2 Luz Helena Mojica López, Bióloga Marina. Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras (INVEMAR), calle 25 No. 2-55 
Playa Salguero, Santa Marta, Colombia.
3 Envío de correspondencia: raul.lopez@unimilitar.edu.co.
RESUMEN
La importancia ecológica mundial de los copépodos motivó este primer trabajo en el Pacífico colombiano 
sobre Oithona, considerado el género más abundante y ubicuo en todos los océanos. Las capturas de los or-
ganismos se efectuaron del 23 de junio al 15 de septiembre de 2001 mediante arrastres superficiales con una 
red cónica, para valorar su abundancia en relación con algunas variables físico-químicas, la hora de obtención 
y el ciclo lunar. Los taxa identificados fueron O. plumifera (61.8%), O. rigida (15.0%), O. atlantica (8.7%), O. nana 
(5.9%), O. robusta (2.0%) y Oithona spp. (6.7%). El poro de la malla (363 µm) explicó el bajo número de copé-
podos, pues la mayoría mide <1 mm, excepto O. plumifera (>1 mm), lo cual implicó sus mayores y frecuentes 
capturas. La variación espacio-temporal general fue concomitante con la heterogeneidad oceanográfica del 
Pacífico colombiano en las mismas escalas. La abundancia general noche: día (56.3 vs. 43.7%) sugirió alguna 
migración vertical circadiana, acentuada en O. atlantica, O. rigida y O. robusta. Las dos primeras especies 
y O. plumifera, aumentaron durante luna llena, en parte atribuible a una menor presión depredadora. Los 
intervalos de temperatura (26.0-29.7°C), salinidad (27.1-33.6 ups), O2 (3.8-5.4 mg/l) y clorofila-a (0-3.2 mg/m
3) 
superficiales fueron de condiciones normales, pese al desarrollo del episodio La Niña 1998-2001, detectado en 
el área el último año, pero sólo subsuperficialmente. El ACP señaló la mayor influencia de la temperatura sobre 
los copépodos, lo que quizás se relacionó con la disminución general de Oithona en agosto y septiembre.
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ABSTRACT
The global ecological importance of copepods motivated this first study in the Colombian Pacific on Oitho-
na, considered the most abundant and ubiquitous genus in all oceans. Catches of organisms were from June 
23 to September 15, 2001 by surface tows with a conical net, for assessing their abundance in relation to some 
physicochemical variables, the capture time and the lunar cycle. The taxa identified were O. plumifera (61.8%) 
O. rigida (15.0%), O. atlantica (8.7%), O. nana (5.9%), O. robusta (2.0%), and Oithona spp. (6.7 %). The mesh-
pore (363 µm) explained the low number of species and copepods, as the majority measures <1 mm, except 
O. plumifera (> 1 mm), which implied their highest and frequent catches. The general spatiotemporal variation 
was concomitant with the Colombian Pacific oceanographic heterogenity in the same scales. The general 
night: day abundance (56.3 vs. 43.7%) suggested a vertical circadian migration accented in O. atlantica, O. rigi-
da and O. robusta. The first two species and O. plumifera increased during full moon, in part attributable to a 
minor predation pressure. Temperature (26.0-29.7°C), salinity (27.1-33.6 ups), O2 (3.8-5.4 mg/l), and chlorophyll-
a (0-3.2 mg/m3) surface ranges were normal, despite the development of La Niña 1998-2001 episode, detected 
in the area the last year, but only in the subsurface. The ACP indicates the strongest influence of temperature 
on copepods, perhaps related to the overall decline in Oithona in August and September.
Keywords: Cyclopoida, microcrustaceans, La Niña, night: day variation.
INTRODUCCIÓN
Los copépodos son microcrustáceos de abun-
dancia formidable en todos los ecosistemas acuá-
ticos con ca. 2.300 especies planctónicas marinas, 
muchas del mesozooplancton (200-2000 µm) (Ra-
zouls et al. 2014). La familia Oithonidae Dana, 1853 
(orden Cyclopoida) predomina en el zooplancton 
de los ecosistemas costeros y oceánicos (Paffen-
höfer 1993), con una abundancia cíclica en muchos 
estuarios y bahías tropicales y subtropicales (Ferra-
ri & Orsi 1984). El género Oithona posee 49 espe-
cies que habitan las zonas epi- y mesopelágica de 
todos los océanos (Razouls et al. 2014). Junto con 
Corycaeus y Oncaea son los tres géneros de Cyclo-
poida de tamaño muy pequeño (<1 mm) (Nishida 
1985, González et al. 2000).
Desde hace décadas se reconoce a Oitho-
na como uno de los taxa del zooplancton más 
destacados por diferentes razones: tasas metabó-
licas bajas períodos  reproductivos prolongados, 
ciclos de vida acoplados con la oferta alimentaria, 
capacidad de sobrevivir y producir huevos en situa-
ciones de poco alimento (Paffenhöfer 1993), dado 
su amplio espectro trófico (Lonsdale et al. 2000), 
función homeostática en el funcionamiento del me-
dio pelágico (Gallienne & Robins, 2001, Turner 1986, 
2004), disminución del flujo vertical de la materia 
particulada y consecuente incremento de la rege-
neración de nutrientes en la capa fótica (González & 
Smetacek 2004, Almeda et al. 2011), abundancias y 
biomasas elevadas (Cepeda et al. 2012).
Sin embargo, muchas características básicas de la 
biología, fisiología y ecología de Oithona son aún poco 
conocidos, particularmente sus fases ontogénicas tem-
pranas (Gallienne & Robins 2001, Zamora et al. 2014a, 
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2014b). En años recientes Oithona se ha utilizado como 
alimento vivo en acuacultura (Santhanam & Perumal 
2012, Vasudevan 2013). Como en la mayoría de copé-
podos (Tsui 2007), se han registrado migraciones verti-
cales nictimerales de todos los estadios de este género 
en el estrato superficial (Zamora et al. 2014a, 2014b).
Dentro de los innumerables estudios sobre la co-
munidad de Copepoda en el Pacífico Americano, po-
cos consideran a Oithona y menos aún se centran en 
este género. Los más frecuentes han comprendido la 
región de California (Estados Unidos y México) durante 
eventos El Niño y La Niña (Jiménez & Lara 1988, Hop-
croft et al. 2002, Hernández et al. 2005, López & Palo-
mares 2006, López 2008, Lavaniegos et al. 2012, Dagg 
et al. 2014). También existen publicaciones de Chile 
(González et al. 2000, Hidalgo & Escribano 2001) y Cos-
ta Rica (Morales & Vargas 1995, Morales 1996, 2001).
Aunque se han divulgado algunos resultados de la 
investigación sobre copépodos en el Pacífico colom-
biano (López 2012, Jaimes & López 2014), es la prime-
ra vez que se profundiza en el género Oithona, a fin de 
efectuar un aporte al conocimiento taxonómico y la 
dinámica ecológica de estos organismos pobremente 
estudiados en esta área del Pacífico Tropical Oriental 
(América Central, Galápagos y norte del Perú).
MATERIALES Y MÉTODOS
Área de estudio
El Pacífico colombiano (01º30”-07º10”N-77º40”-
82º00”O) hace parte de la Cuenca de Panamá, locali-
zada en aguas de Panamá, Colombia y Ecuador (Fig. 
1). Las condiciones hidrodinámicas y termohalinas 
están definidas por la radiación solar, los patrones 
eólicos y pluviométricos, las descargas de los ríos y 
las variaciones de las Corrientes, e.g., Corriente de 
Humboldt, Contracorriente Ecuatorial, Corriente del 
Golfo de Panamá y Corriente de Colombia. Estas 
condiciones son afectadas por el desplazamiento de 
la Zona de Convergencia Inter-tropical y los eventos 
cálido El Niño y frío La Niña. En el Pacífico colombia-
no también se han obervado amplias áreas de sur-
gencia a lo largo del año. En especial alrededor de 
agosto-septiembre el estrato superior de la colum-
na de agua es más caliente y más profundo que en 
los primeros seis meses del año (Villegas & Málikov 
2006, Corredor et al. 2011). 
Muestreo
Las muestras se tomaron entre el 23 de junio y el 
21 de julio, y entre el 27 de Agosto y el 15 de sep-
tiembre de 2001 (segundo periodo lluvioso), en 33 
estaciones oceanográficas de las 113 del Estudio 
Regional del Fenómeno El Niño (ERFEN-Colombia) 
(Fig. 1). La numeración original de las estaciones se 
mantuvo para la comparación con otros estudios.
Pacífico colombiano
Océano Pacífico
Figura 1. Estaciones oceanográficas del ERFEN-Colombia para el 
muestreo del mesozooplancton en el Pacífico Colombiano durante el 
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El ERFEN-Colombia sólo contempla una muestra 
de zooplancton por estación oceanográfica, obteni-
das durante el día y la noche, según el derrotero del 
buque oceanográfico. Los arrastres fueron horizonta-
les de 10 minutos a 1.5 m/s en el primer metro super-
ficial y se efectuaron con una red cónica (Ø 50 cm, lon-
gitud 185 cm, poro de la malla 363 µm), a cuyo aro de 
entrada se fijó un flujómetro General Oceanics para 
medir el volumen de agua filtrada. Las muestras se fi-
jaron con formaldehído al 10% (Suthers & Rissik 2009).
La temperatura y la salinidad se calcularon me-
diante los datos obtenidos con un perfilador CTD 
Sea Bird Electronics-19 en cada estación oceano-
gráfica. Con botellas Niskin de 5 litros se tomaron 
muestras de agua para efectuar en el laboratorio los 
análisis de oxígeno disuelto y clorofila-a.
Laboratorio
Las muestras de mesozooplancton se fracciona-
ron mediante un divisor Folson, 50% para obtener 
los organismos y 50% para análisis posteriors, ambas 
submuetras se preservaron con formaldehído al 10% 
con borato de sodio (Suthers & Rissik 2009). En la 
separación y conteo de los copépodos se usó una 
cámara Bogorov y un estereomicroscopio. Esta acti-
vidad se basó en alícuotas de 10 ml hasta que ca. 200 
individuos de las especies predominantes perman-
cieron en ese volumen 
Con un microscopio se observaron los princi-
pales caracteres diagnósticos contemplados para 
la identificación de los especímenes, disectados 
y montados en portaobjetos con glicerina (Reid 
2000). Se tuvieron en cuenta: la morfología gene-
ral (forma del rostrum, prosoma, cefalosoma y uro-
soma), el desarrollo de la mandíbula y maxilas ylos 
patrones de distribución, tipo y número de las se-
tas y espinas de los apéndices (Ferrari & Bowman 
1980, Razouls et al. 2014). 
Las concentraciones de oxígeno disuelto (ml/l) 
se establecieron mediante el método de Winkler y 
las de clorofila-a (mg/m3) por extracción con aceto-
na (90%), en ambos casos por espectrofotometría 
(Clesceri et al. 2001).
Análisis de los datos
Las abundancias originales se llevaron a número 
de copépodos/m3 utilizando la ecuación: N = 1 m3 
* n/π * r2 * d, donde N= abundancia estandarizada, 
n= individuos/muestra, π * r2 * d= volumen filtrado/
arrastre; r= radio de la red, d= distancia del arrastre 
(m) (Suthers & Rissik 2009). La matriz de los valores 
de abundancia se tranformó con el empleo de la fun-
ción log (x+1), siendo x= copépodos/m3, antes de 
los análisis para disminuir la magnitud de las diferen-
cias de abundancia entre especies. 
Se aplicó un análisis de reducción dimensional, 
mediante el Análisis de Componentes Principa-
les (ACP) basado en la matriz de correlación, para 
evaluar las posibles asociaciones entre los seis taxa 
identificados con la temperatura (°C), la salinidad 
(ups), el oxígeno disuelto (mg/l), la clorofila-a (mg/
m3) y las variaciones según la fase lunar y la hora de 
cada arrastre, asumiendo las capturas nocturnas en-
tre las 18:01 y las 05:59 h, y las diurnas entre las 06:00 
y las 18:00 h. En los análisis estadísticos se empleó el 
software Statgraphics Plus 5.0. 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Variables físico-químicas
Los intervalos generales de temperatura (26.0-
29.7°C), salinidad (27.1-33.6 ups), oxígeno disuelto 
(3.8-5.4 ml/l) y clorofila-a (0-3.2 mg/m3) superficiales 
fueron de condiciones normales, aun cuando en el 
área el episodio La Niña 1998-2001 se detectó el 
ultimo año, pero sólo en las capas subsuperficiales 
(Cadena et al. 2006). 
Los promedios/mes señalaron una reducción 
leve de la salinidad y el oxígeno disuelto, en con-
traste con el aumento de la salinidad y la clorofila-a, 
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esta última con un máximo en agosto (Fig. 2), even-
tualmente atribuible a aguas de surgencia, proceso 
común en el Pacífico colombiano (Villegas & Málikov 
2006, Uribe 2003).
Identificación
En total se encontraron cinco especies epipe-
lágicas: O. plumifera Baird, 1843 (61.8%), O. rigida 
Giesbrecht, 1896 (1897) (15.0%), O. atlantica Farran, 
1908 (8.7%), O. nana Giesbrecht, 1892 (5.9%) y O. 
robusta Giesbrecht, 1892 (2.0%); el 6.7% restante 
correspondió a varias especies sin identificar, i. e., 
Oithona spp. 
Pese al número bajo de taxa identificados, se 
considera un aporte importante, pues la identifica-
ción específica sigue siendo un reto debido al tama-
ño pequeño de estos copépodos, los rasgos mor-
fológicos de diagnóstico sutiles y la descripción de 
las formas geográficas o variedades. Se recurre con 
mayor frecuencia a los análisis moleculares, asimis-
mo útiles para caracterizar con precisión las distri-
buciones biogeográficas de las especies y examinar 
las relaciones filogenéticas entre ellas (Cepeda et al. 
2012). Por supuesto, tales análisis no diferencian las 
estructuras morfológicas externas básicas  para la ta-
xonomía alfa (identificación de especies).
En el Pacífico Americano habitan 18 de las 49 es-
pecies de Oithona registradas en el mundo. Por su 
distribución y hábitat podrían aparecer en el Pacífico 
colombiano las otras especies no identificadas en 
este trabajo, salvo O. alvarezi (endémica de la laguna 
Coyuca, México) (Razouls et al. 2014).
Abundancia de las especies de Oithona
En primer lugar, es necesario advertir que en la 
captura de copépodos, sobre todo los más peque-
ños, el bajo número de especies está influenciado 
por el poro de las mallas (Morales & Vargas 1995, 
Morales 2001, Brugnoli et al. 2004). Por esta razón, la 
familia Oithonidae e incluso Oithona, a menudo muy 
Figura 2. Promedios mensuales de temperatura (°C), salinidad (ups), 
oxígeno disuelto (mg/l) y clorofila-a (mg/m3) en la superficie del 
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abundantes (e. g., Gallienne & Robins 2001, Paffen-
höfer & Mazzocchi 2003, Hwang et al. 2007, Dagg et 
al. 2014), han sido históricamente subestimados; no 
obstante, se ha demostrado que, cuando se utilizan 
mallas más finas, su abundancia (y a veces su bioma-
sa), pueden ser muy superiores a las de copépodos 
más grandes (e. g., Turner 2004, Calbet & Saiz 2005, 
Makabe et al. 2012). La información sobre las tallas 
se ha centrado en las hembras y es escasa (Tabla 1), 
o aún inexistente, como en O. alvarezi y O. pacifica.
En el Pacífico colombiano, arratres oblícuos en 
los primeros 160 m de profundidad en septiembre 
de 2007 indicaron el predominio de las tallas de 
1.00 a 2.18 mm en la comunidad de copépodos, 
sin particularizar por género o especie. Estos resul-
tados corresponden a la malla de 294 µm de la red 
bongo empleada (Jaimes & López 2014).
Los aspectos mencionados sugieren, en parte, una 
subestimación del número de especies de Oithona 
capturadas en el Pacífico colombiano debido a su lon-
gitud corporal y a la malla usada (363 µm). A lo mismo 
atribuyeron Morales & Vargas (1995), Morales (2001) y 
Brugnoli et al. (2004) la ausencia de especies de este 
género y de Oncaea en Golfo de Nicoya, Costa Rica. 
Tabla 1. Longitud corporal (mm) de las especies de Oithona presentes en el Pacífico Colombiano en el segundo periodo lluvioso de 2001.
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Por las diferencias en las mallas y metodologías, 
sin obviar la frecuencia de los muestreos y las dife-
rentes épocas evaluadas, bastan algunos de los múl-
tiples ejemplos a nivel mundial, para comprender lo 
inoficioso de las comparaciones objetivas sobre las 
abundancias de Oithona con trabajos de otras áreas. 
Sin embargo, ayudan a discernir las tendencias ge-
nerales con prudencia, pues como bien advierten 
Hopcroft et al. (2002), las expectativas regionales re-
lacionadas con la perturbación climática no pueden 
extrapolarse a todas las escalas locales.
El único estudio semejante al presente es el de 
Tutasi et al. (2011), realizado de la costa de Ecuador 
a las islas Galápagos durante La Niña 2011, cuando 
la distribución y abundancia de copépodos mostra-
ron diferencias geográficas claras. Del total de 97 
especies, las únicas de Oithona capturadas en esa 
región (O. plumifera, O. spinirostris y O. nana) tuvie-
ron abundancias promedio muy bajas (0.06, 0.01 y 
0.001 Ind./m3, respectivamente).
En el área de estudio en 2001 los valores más al-
tos de Oithona se registraron en junio con tendencia 
a disminuir cronológicamente, al punto que O. nana 
desapareció en agosto, único mes en que se cap-
turó O. atlantica. La única especie permanente fue 
O. plumifera, mientras que O. rigida fue exclusiva 
Figura 3. Variación cronológica de la abundancia de las  especies de Oithona (Ind./m3) halladas en el Pacífico Colombiano en el segundo periodo lluvioso 
de 2001.
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de julio (Fig. 3). Jaimes & López (2014) estimaron un 
promedio general de copépodos de 149 Ind./m3 en 
el estrato 0-160 m (arrastres oblícuos).
El predominio de O. plumifera (Tabla 2) no es ex-
traño pues es una de las especies más ubicuas en los 
océanos del mundo por su gran éxito ecológico, aún 
en sistemas oligotróficos (Paffenhöfer & Mazzocchi 
2002). O. rigida le secundó en abundancia con gran 
amplitud y mayor presencia en aguas neríticas. La apa-
rición de O. robusta sólo apareció en aguas oceánicas, 
mientras que la frecuencia de los demás taxa fue baja. 
La falta de información ecológica sobre estas 
especies en el Pacífico colombiano y áreas veci-
nas restringe el análisis de estos resultados. Puede 
mencionarse que el grupo de especies de Oithona 
identificados en la época de estudio sólo represen-
tó 2.1% del total de la comunidad de copépodos, 
mientras que el género, y en particular O. plumifera, 
predominan en otras regiones del Pacífico America-
no, como en México. En el canal San Lorenzo (Golfo 
de California Bahía La Paz) estos taxa son comunes 
todo el año (Jiménez & Lara 1988). Allí O. plumifera 
Tabla 2. Abundancia de las especies de Oithona (Ind./m3) en el Pacífico Colombiano en el segundo periodo lluvioso de 2001.
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está influida en gran extensión por la Corriente del 
Golfo de California y también es frecuente en la Ba-
hía Los Ángeles, junto con O. nana (Lavaniegos et al. 
2012), la cual predomina en época lluviosa, similar a 
lo observado en el Pacífico colombiano, aunque no 
se consideró ese tipo de ambientes. 
Se han observado máximos de abundancia en el 
verano, en otras regiones, donde el género Oithona 
es común, e. g., aguas polares argentinas (Zamora 
2014a), similar a lo observado en el Pacífico colom-
biano en los meses evaluados. O. rigida es la especie 
más común en las aguas costeras de Parangipettai 
(India), hecho explicado por su alta capacidad re-
productiva, desoves continuos y crecimiento rápido 
(Vasudevan 2013).
En todo el mundo, incluido el Pacífico ecuatorial 
oriental (22°S-8°N centro del Pacífico sur al Golfo de 
Panamá), la comunidad zooplanctónica experimenta 
cambios espaciales debido a la variabilidad ambien-
tal estacional. El número total de copépodos cambia 
según la surgencia ecuatorial y la advección horizon-
tal del agua de surgencia frente al Perú, que al inten-
sificarse desencadenan las abundancias máximas de 
julio a septiembre. Sobre todo durante los episodios 
El Niño se han observado cambios de índole variada 
en la comunidad de copéopodos en el Golfo de Pa-
namá (Dessier & Donguy 1987).
Al igual que esa extensa región, el Pacífico co-
lombiano muestra una gran heterogeneidad ocea-
nográfica y ecológica que repercute sobre el fito-
plancton (Uribe 2003) y los copépodos (López 2012, 
Jaimes & López 2014). Tal heterogeneidad está mo-
dulada por el desplazamiento de la Zona de Con-
vergencia Intertropical, las corrientes, las amplias 
zonas de surgencia y periódicamente El Niño y La 
Niña (Villegas & Málikov 2006, Corredor et al. 2011). 
Pese a este esbozo oceanográfico, porque tampoco 
se ha profundizado en estos aspectos, ni se tomaron 
datos sobre las corrientes, y ante la falta de datos 
sobre Oithona anteriores al periodo de estudio en 
el Pacífico colombiano, no pudo establecerse si los 
taxa identificados son residentes o frecuentes, ni si 
la composición y abundancia cambia durante el año.
Abundancia día: noche & fases lunares
En general la abundancia relativa fue un poco 
mayor en la noche que en el día (56.3 vs. 43.7%). O. 
robusta y O. atlantica sólo se capturaron en horas 
nocturas, en las que predominó O. rigida; las demás 
especies fueron más abundantes en el día. O. plu-
mifera y O. nana, exhibieron abundancias similares 
durante luna llena y cuarto creciente, mientras que 
O.rigida y O. atlantica fueron más distintivas en la 
primera fase lunar y O. robusta sólo apareción en 
luna nueva. Las demás especies del género no iden-
tificadas prdominaron en cuarto creciente (Fig. 3). 
Los cambios nictimerales de la abundancia de co-
pépodos se han explicado, entre otros factores, por 
las migraciones verticales en la columna de agua, 
para evitar la presión trófica y búsqueda de alimen-
to, de forma que en la noche pueden aumentar con-
siderablemente en la superficie marina (Tsui 2007).
En el caso de Oithona, las referencias sobre este 
tipo de desplazamientos son pocas y disímiles, e. g., 
González et al. (2000) refieren que los ciclopoideos 
pequeños (Corycaeus, Oncaea y Oithona) se man-
tienen en los primeros 50 m de la columna de agua. 
Hwang et al. (2010) señalan que las diferencias día 
(06:00-18:00 h): noche (18:00-06:00 h) son perceptibles 
sólo en la superficie, donde O. rigida y Oithona spp., 
aparecieron sólo en la noche. Esto muestra alguna 
coincidencia con los registros en el Pacífico colom-
biano, por tanto allí estas especies se capturaron en 
mayor medida en horas de oscuridad. En cambio, Za-
mora et al. (2014a, 2014b) observaron una distribución 
batimétrica amplia de Oithona, en especial 0-100 m 
y hasta 200 m, aunque los nauplios exhiben una dis-
tribución más somera; además que las variaciones 
cambian según la estación, con una distribución más 
profunda de las hembras adultas en invierno.
47
ISSN 1900-4699 • Volumen 11 • Número 2 • Páginas 38-53 • 2015
Basados en datos históricos de abundancia en-
tre 0-200 m en aguas subtropicales, Hernández et al. 
(2001) establecieron que el estrato 0-100 m es el más 
afectado por los cambios en la iluminación lunar. 
Además, que durante luna llena en la superficie au-
mentan los copépodos y otras formas epipelágicas, 
favorecidos por la disminución del macrozooplanc-
ton y el micronecton, que no alcanzan esa capa con 
el fin de evitar la depredación beneficiada por el re-
lativamente alto nivel de iluminación; durante la luna 
nueva suele ocurrir lo contrario. 
En el Pacífico colombiano se observó algo similar 
a lo anterior en el caso de O. plumifera, O. rigida 
y O. atlantica, pero no se puede imputar sólo a la 
depredación, pues no se realizaron estudios tróficos. 
Las diferencias circadianas también ha sido observa-
das en la comunidad general de copépodos, captu-
rados en la superficie del Pacífico colombiano, con 
mayor intensidad en cuarto menguante, aunque con 
variaciones interanuales, atribuibles a la composi-
ción taxonómica y ontogénica (López 2012). Arras-
tres oblicuos en los primeros 160 m de profundidad 
han indicado un aumento durante luna llena, sin evi-
denciar migraciones verticales, por el tipo de mues-
tro (oblicuo, no estratificado) (Jaimes & López 2014).
Análisis estadísticos
En el ACP los primeros tres componentes explica-
ron apenas el 44.01% de la varianza, comparado con 
un análisis de factores en aguas de Ecuador en sep-
tiembre-octubre de 2001, el cual reveló que 91% de la 
variabilidad de los datos en la distribución y abundan-
cia de las especies de copépodos fue explicada por la 
temperatura y la salinidad. No obstante, el bajo núme-
ro de estaciones evaluadas (41) no permitió determinar 
cuál de esas variables causó un mayor sobre estos or-
ganismos (Tutasi et al. 2011). En la presente evaluación 
también se debe tener cautela, por el número limitado 
de estaciones oceanográficas (33). La aplicación de un 
análisis de factores fue menos útil que el ACP.
O. plumífera
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Figura 3. Abundancia relativa (%) nictimeral y por fase lunar de las 
especies de Oithona halladas en el Pacífico Colombiano en el segundo 
periodo lluvioso de 2001. CC= Cuarto Creciente, CM= Cuarto Menguante, 
LN=Luna Nueva, LL= Luna Llena.
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El primer componente del ACP se explicó con el 
mayor éxito poblacional de O. plumifera y O. rigida 
en términos de su abundancia (61.8 y 15.0% respec-
tivamente), la temperatura, el O2 y la salinidad (Fig. 
4), análogo a los resultados de Tutasi et al. (2011) en 
aguas ecuatorianas alrededor de la misma época. 
En el componente 2 se corroboró la influencia tér-
mica sobre O. plumifera y se destacó la relevancia 
de la clorofila-a, la hora de captura y la temperatura, 
en relación con O. robusta. En C3 la influencia lunar 
mostró la mayor asociación positiva, seguida de la 
clorofila-a y O. nana (inversa), reconocida consumi-
dora de fitoplancton (Lampitt & Gamble 1982), lo 
cual sugiere la importancia de estas variables en el 
área de estudio.
Por extensión, las asociaciones inversas entre 
Oithona y la clorofila-a acaso se relacionen con el 
mayor pastoreo que ejerce frente a otros copépo-
dos más grandes, sobre todo cuando son abundan-
tes (Paffenhöfer 1993).
Zamora et al. (2014a, 2014b), así como para otros 
ciclopoideos pequeños, como Oncaea venusta y 
O. media (Turner 2004).
Considerando que estos organismos han sido 
poco estudiados en el Pacífico colombiano, esta es 
una contribución importante a su conocimiento. La 
mayor relevancia de este estudio es que por pri-
mera vez que se profundiza en algunos atributos 
ecológicos de Oithona en Colombia.
Sin embargo, los resultados presentados de-
ben considerarse introductorios para ayudar a 
comprender la dinámica ecológica de las espe-
cies de Oithona en el Pacífico colombiano, por 
varios motivos: 1. La selectividad de la red em-
pleada, pues seguramente afectó la composición 
de especies y la estimación de su abundancia. 
En el futuro deben emplearse mallas más finas 
para estudios de Cyclopoida. 2. El bajo número 
de estaciones. 3. Debido a las diferentes afinida-
des biogeográficas de las especies de copépodos 
que se ajustan a las sucesiones estacionales (Ló-
pez & Palomares 2006), es muy probable que haya 
diferencias intra- e interanuales, lo cual requiere 
estudios con muestreos a lo largo del año, aun-
que en el marco del ERFEN-Colombia esto no ha 
sido por los costos elevados. 4. Definitivamente, 
el principal problema en la interpretación de los 
datos se relaciona con la alta variabilidad espacial 
y cronológica del zooplancton y, por supuesto, de 
los copépodos, debida a la heterogeneidad del 
medio marino y los cambios oceanográficos con-
tínuos (Hernández et al. 2001).
En trabajos futuros se sugiere: 1. Establecer las 
diferencias de tamaño de ♀ y ♂, debido al dimor-
fismo sexual en Oithona (aunque no pronunciado 
y evidente sólo en algunas especies) (Razouls et 
al. 2014), pues por lo general se captura un mayor 
número de hembras (Ferrari & Bowman 1980), lo 
cual quizás ocurrió en el Pacífico colombiano, pero 
no pudo establecerse, pues los especímenes no 
Figura 4. Asociación de variables (especies) y observaciones 
(estaciones) de los tres primeros componentes (C1, C2, C3) resultantes 
del ACP en el Pacífico Colombiano. Oat= O. atlantica, Ona= O. nana, 
Opl= O. plumifera, Ori= O. rigida, Oro= O. robusta, Ospp.= Oithona 
spp., Tem= temperatura, Sal= salinidad, Cl-a= clorofila-a, Lun= fases 




































Las correlaciones poco signigificativas en el 
ACP entre la abundancias y la clorofila-a indicarían 
que recursos alimentarios diferentes del fitoplanc-
ton contribuirían a la dieta de Oithona spp., en el 
Pacífico colombiano, similar a lo observado por 
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se cuantificaron por sexo. 2. Evaluar el papel de 
Oithona en retardar el flujo vertical del material fe-
cal del zooplankton, relevante en otras áreas (Gon-
zález & Smetacek 1994, Dagg et al. 2014). 3. Dada 
la importancia de las fases larvarias para el éxito 
del reclutamiento de las poblaciones, es necesa-
rio entender la variabilidad e influencia ambiental 
(temperatura, oferta alimentaria, etc.) y los factores 
inherentes (edad, tamaño, etc.) sobre la actividad 
metabólica de Oithona, para comprender su ca-
pacidad para explotar los diferentes ecosistemas 
marinos (Almeda et al. 2011). 4. Considerar su eco-
logía alimentaria, su papel como presa en los nive-
les tróficos superiores y las particularidades de su 
biología reproductiva, lo que podría influir en su 
comportamieto trófico (Turner 2004).
Estos aspectos son poco conocidos en el resto 
del mundo y el Pacífico colombiano, en especial el 
espectro trófico del género y más aún de las espe-
cies.  Esta información contribuiría a orientar las pros-
pecciones futuras de zooplancton, al considerar ele-
mentos del nano- y picoplancton no estudiados aún 
en esa área. Su carencia dificulta explicar las abun-
dancias y su distribución, dependientes del alimento 
disponible en el medio, además de las condiciones 
abióticas. Por ende, se compendia lo siguiente:
El género Oithona puede definirse como omní-
voro, por su espectro alimentario amplio, aunque 
estudios recientes cuestionan su papel en el con-
sumo de heces de zooplancton (=pellets fecales) 
(Reigstad et al. 2005, Iversen & Poulsen 2007), lo 
cual tiene un papel relevante al retardar el flujo ver-
tical de ese material (González & Smetacek 1994, 
Dagg et al. 2014).
De las especies capturadas en el Pacífico co-
lombiano, se sabe que O. nana tiene una dieta muy 
variada que abarca el fitoplancton y una tasa meta-
bólica baja, aspectos que son considerados estra-
tegias adaptativas para mantener sus niveles po-
blacionales todo el año (Lampitt & Gamble 1982). 
En otras regiones, donde las especies de 
Oithona son habituales (como la zona polar de 
Argentina), se han observado máximos asociados 
al aumento de la biomasa de protozooplancton 
y la temperatura, i. e., en verano, enfatizando la 
importancia clave de estos copépodos pequeños, 
especialmente cuando los más grandes no están 
presentes en el estrato superficial (Zamora 2014a). 
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